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         Esta es la historia de una de las peores eras en la larga historia de los elfos. Tuvo lugar cuando un enemigo poderoso llegó a la tierra de los elfos con su ejército. Su objetivo era esclavizarlos. Los elfos estaban llenos de dolor y furia. El enemigo arrasó su hermosa tierra y su libertad se puso en juego. Sin dudarlo, resistieron y lucharon. Sabían que estaban luchando por el destino de los elfos.

         «¡Condenados!  —pensó Margaria con un profundo suspiro—. Todos estamos condenados. Y es mi culpa. Yo guie a los elfos a la batalla. Soñaba con derrotar al rey Vanitatis. Pensaba que sus guerreros nos temían y que su poder se había disipado, y entonces los perseguimos. Pero era una trampa. Ahora todos estamos atrapados en las llanuras desérticas».

         Cientos de árboles marchitos la rodeaban. Cada uno de ellos era un elfo transformado en árbol. Margaria era uno de ellos. Morgana, la bruja, había usado su magia para atraer a los elfos hacia la planicie y lanzar un hechizo sobre ellos. Ahora estaban allí, con sus ramas muertas apuntando hacia el cielo, en un silencio de desesperanza. Margaria era la única que tenía la cabeza aún sin convertirse. «Nadie puede ayudarnos —pensó—. Mi madre nos dejó para buscar paz en las montañas. Y nadie ha tenido noticias de ella desde entonces. Mi amado Calicarpio haría lo que fuera por mí, lo sé. Pero o está muerto o es un prisionero del rey Vanitatis. Cristalia se fue con Zarzo y los otros. Están en busca de la manera de matar al rey Vanitatis, pero no han regresado. Deben haber perecido en lo profundo de la montaña». Margaria suspiró de nuevo.«Es desesperanzador —se dijo a sí misma—, nunca podremos escapar. Este lugar es como una pesadilla de la que nunca nos podremos despertar».

         Sobre la árida llanura sopló una ráfaga de viento con un silbido eterno. El viento arrastraba una nube de polvo gris que continuó más allá de los árboles e irritó los ojos de Margaria. De pronto, el polvo se asentó y Morgana estaba de pie frente a ella con una sonrisa condescendiente.

         —¿Qué quieres? —murmuró Margaria. Tenía la boca tan seca que apenas podía hablar—. Has venido a torturarme.

         —¿Por qué haría eso? Soy tu amiga —dijo Morgana—. La pregunta es qué quieres tú. ¿Quieres quedarte año tras año en esta llanura llena de polvo, atormentada por una sed insaciable? ¿O tomarás de mi mano el ofrecimiento de la libertad? ¿Te gustaría que te liberara a ti y a los elfos?

         De pronto, sostenía una copa en su mano. Se la acercó a Margaria hasta que casi tocaba sus labios.

         —Puedes beber hasta saciarte —ofreció Morgana—. Todo lo que tienes que hacer es prometer que pertenecerás al rey Vanitatis y lo obedecerás incondicionalmente.

         Margaria miró el agua con anhelo. «Sed —pensó soñolienta—, tengo tanta sed. Y si sólo...».

         —¿Qué esperas? —dijo Morgana impaciente—. Tú y los otros serán liberados. Y continuarás gobernando la tierra de los elfos. El rey Vanitatis te dará el poder para derrotar a todos tus enemigos y tus elfos te temerán y obedecerán. Ahora bebe. —Levantó la copa hacia los labios de Margaria.

         Margaria hizo una mueca y escupió. El agua tenía un sabor amargo a muerte.

         —Los elfos son mis amigos, no mis esclavos —dijo Margaria enojada—. Y el rey Vanitatis es nuestro único enemigo.

         —¡Tonta! —gritó Morgana—. Él gobierna el mundo Nadie puede hacerle frente.

         —Mientes —dijo Margaria—. Nosotros, los elfos, sabemos de un héroe más poderoso que el rey Vanitatis. Él nos guio en la batalla una vez, cuando el poder maligno había invadido nuestra tierra. En nuestras horas más oscuras, lo capturaron y lo mataron. Pero la fuente de vida estaba dentro de él, así que volvió y nos salvó. Está listo para hacerlo de nuevo. Llegará con todos los caballeros de la tierra de la luz y desterrará a nuestros enemigos hacia la oscuridad de donde una vez vinieron. ¡Nosotros los elfos tenemos fe en Perianto!

         —¡No menciones ese nombre! —siseó Morgana.

         Tiró la copa y desapareció en una ruidosa ráfaga de viento. Una pequeña víbora se deslizó fuera de la copa y se alejó serpenteando.

         «Parece tenerle miedo a Perianto —pensó Margaria—, ¿pero qué bien podría hacernos ese miedo a nosotros aquí en el medio de las llanuras desérticas? Seguimos bajo un hechizo y nuestra tierra continúa repleta de enemigos. ¿Por qué no vuelve Perianto? ¿Deberé morir de sed aquí para siempre?».

         «Estoy tan harto de esta oscuridad eterna», pensó Zarzo. Caminaba por un oscuro y angosto túnel que atravesaba una gran montaña. Adelante iban Endrino y los dos elfos grises, Cristalia y Dolomir. Rakzul, el niño trol, que iba detrás de Zarzo, estiró la manga de su amigo y murmuró: 

         —¿No crees que pronto llegaremos al exterior nuevamente?

         —Eso espero —repuso Zarzo.

         Poco después se detuvieron a descansar.

         —¿Llegaremos pronto al valle del Águila, Cristalia? —preguntó Zarzo.

         —Nos estamos acercando —respondió—. Creo que llegaremos hoy o mañana.

         —Ya es hora de regresar —dijo Endrino—. Los elfos nos esperan. Nos hemos demorado mucho tiempo.

         —Pero encontramos lo que fuimos a buscar —dijo Dolomir—: la vara divina que puede matar al rey Vanitatis.

         Cristalia observó la rama verde en su mano.

         —Imagínense —dijo—, esta rama viene del jardín de Perianto. Hace mucho tiempo atrás, se lo dio a la reina de los elfos grises. Eso fue hace más de cien años y la rama está tan fresca y verde como entonces.

         Cuando retomaron el camino, Zarzo había recobrado las fuerzas. «Será genial volver a ver a Margaria y los otros —pensó—. Les podré contar cómo ayudé a obtener la vara divina». 

         Cristalia los guiaba a través de los túneles zigzagueantes. Tal como todos los elfos grises, había nacido y crecido en el mundo subterráneo. Pidió el consejo de Dolomir para decidir qué camino tomar un par de veces, pero los cinco seguían caminando tras su guía.

         —No falta mucho —dijo finalmente—. Reconozco este túnel. Nos llevará directo al valle del Águila.

         Poco después, salían del túnel. Era de noche. Las estrellas brillaban en el cielo. El valle estaba completamente oscuro.Zarzo respiraba hondo. Disfrutaba el aire fresco, el aire frío.
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